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¿En qué consiste la intercesión? 

La intercesión consiste en pedir en favor de otro. Esta oración nos une y conforma con 

la oración de Jesús, que intercede ante el Padre por todos los hombres, en particular 

por los pecadores. La intercesión debe extenderse también a los enemigos. 

 

Dice este punto del Catecismo que la oración de intercesión es una oración particular, es 

un tipo particular de la oración de petición. 

Es una oración que nos conforma mucho a Jesucristo, que nos cristifica por el hecho de 

que la oración de Jesús es principalmente intercesora, Cristo es el que intercede por 

nosotros ante el Padre.  

Y por eso, por ejemplo, fijaros, Primera Timoteo, 2, 5-8, dice: «Pues Dios es uno, y 

también único el mediador entre Dios y los hombres: el hombre Cristo Jesús, que se 

entregó en rescate por nosotros». O sea, hay un mediador entre nosotros y Dios que es 

Jesucristo, Él es el intercesor, el único mediador. Nosotros, si podemos hacer una oración 

de mediación es porque participamos, somos introducidos por Jesús en esa oración de 

mediación, de intercesión. 

O también, por ejemplo, fijaros en este otro texto Hebreos 7, 25, que habla de Jesucristo: 

«De ahí que puede salvar definitivamente a los que se acercan a Dios por medio de Él, 

pues vive siempre para interceder en favor de ellos». Jesucristo vive en el cielo, Él está 

sentado a la derecha del Padre y vive siempre para interceder ante el Padre en favor 

nuestro, o sea, que cuando hacemos oración de intercesión nos estamos cristificando, 

estamos uniéndonos a Jesucristo en lo que es su ser de intercesor ante el Padre. 

También cabe decir lo mismo del Espíritu Santo, también el Espíritu Santo es 

intercesor. Por ejemplo, Romanos 8, 26, dice: «Del mismo modo, el Espíritu acude en 

ayuda de nuestra debilidad, pues nosotros no sabemos pedir lo que nos conviene; pero el 

Espíritu Santo intercede por nosotros con gemidos inefables». O sea, que Jesucristo 

intercede por nosotros, el Espíritu Santo intercede por nosotros. Hacer oración de 

intercesión por los demás, interceder por los demás, es cristificarnos y también es 



espiritualizarnos, o sea, conformarnos con Jesucristo y conformarnos con el Espíritu 

Santo. 

Es una oración que, además, nos purifica, porque obviamente olvidarte de ti mismo y 

pedir por los demás es algo que te purifica, que te hace con un corazón conforme al de 

Dios. Lo que brota de nosotros es «yo, lo mío, lo mío, lo mío», que alguien se presente 

delante de Dios pidiendo por los demás, incluso en el olvido de sí mismo, eso conmueve, 

conmueve al corazón de Dios. Ya vemos como (lo explicamos en programas anteriores) 

el propio Abraham tenía un corazón conforme a la misericordia de Dios y pedía, 

intercedía, por ellos. 

Y también podemos decir que uno de los momentos claves en los que esa oración de 

intercesión alcanza su cénit es cuando oramos por los pecadores, por todos aquellos, 

oramos por la salvación de los hombres, que es la principal de las necesidades que se 

tiene: «Señor, concédenos, concédeme y concédeles a mis hermanos el don de la 

salvación». 

Y también esta oración de intercesión alcanza su cénit cuando oramos por los 

enemigos, esa es una oración de intercesión muy potente: orar por mis enemigos, que 

Jesús nos dijo «pedir por vuestros enemigos». Hay un pasaje emblemático, y es que, 

igual que Jesús muere perdonando a los enemigos, muere intercediendo por sus enemigos 

e intercede al Padre por los que le estaban matando, por sus verdugos: «Padre, 

perdónalos porque no saben lo que hacen», está intercediendo por sus verdugos. 

El primer mártir, el protomártir San Esteban, el primero que dio también su vida como 

Jesucristo, también imitó a Jesucristo en este interceder por los verdugos, si Jesús dijo 

«Padre, perdónalos porque no saben lo que hacen», San Esteban dice en Hechos 7, 60: 

«Señor, Jesús, no les tengas en cuenta este pecado», intercede por ellos también, es la 

oración de intercesión.  

Cuántos mártires, también en la persecución religiosa en España y en otros lugares, han 

muerto, han sido martirizados mientras que intercedían por sus ejecutores, 

¡impresionante! ¡qué impresionante oración de intercesión! 

Acordaros también que el propio Jesús, hay un pasaje en el evangelio en el que le dice a 

Pedro: «Pedro, Yo he orado por ti para que tu fe no decaiga», es impresionante esa 

expresión: “he intercedido al Padre por ti, he hecho una oración de intercesión por ti”.  

Oramos unos por los otros, eso con mucha frecuencia, como bien sabemos, el Papa 

suele subrayarlo: «Orad por mí, interceded a Dios por mí». Es una oración de intercesión 

en la que uno también ora por las necesidades de la Iglesia, es una oración maravillosa 

orar por las necesidades de la Iglesia, interceder por los misioneros, interceder por los 

enfermos e interceder por los que están privados de libertad.  

Oración de intercesión que nos conforma a Jesucristo y también nos moldea desde ese 

molde del Espíritu Santo. 



 


